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Precios de susorioion. Al periódico y & las obrás", en Madrid, un mes G reales; 1res meses en provincias, 18 reales (ó
2i sellos del franqueo); uil año en Ultramar, 90rs. y 100por otro en el eslranjoro. Auna sola publicación,los dos tercios del
precio señalado en .cada punto. Solo se admiten sellos de los pueblos en que no hay giro.
Puntos y medios de suscricion. En Madrid, cn la Redacción, San Roque, 8, bajo. En provincias , por conducto de cor¬

responsal ó remitiendo á la Redacción, en carta franca , libranza sobre correps ó el número de sellos correspondiente.

ACTOS OFíClALES.

Creemos que nuestros leelores han de ver con
gusto !as disposiciones siguientes del señor Gober¬
nador de Gerona , que tomamos del fíoletin oficial
de dicha provincia. La parte que comprenden re¬
lativa à veterinaria es debida á la laborio.sidad,
celo é instrucción de los señores .Mensa y Ca.ssá,
colaboradores nuestros en este periódico, quienes,
incansables en su propósito de contribuir á la pros¬
peridad de la clase, han visto al.iin consignadas
algunas de sus aspiraciones en los actos oficiales
a que hacemos referencia. Esperamos también, y
lio sin fundamento, que iguales disposiciones han
de ser adoptadas en la provincia de Barcelona; v
hasta tenemos noticias de que se trabaja por am¬
pliar sus beneOcios á toda la Península. Si esto til-
timo se consiguiera, la profesión veterinaria espa¬
ñola no tendria. espresiones con que manifestar su
agradecimiento eterno á los profesores dignísimos
que han acometido tan difícil tarea, y al señor Go-
liernador de Gerona, cuyos sentimientos humanita¬
rios le han conducido á adoptar unas medidas tan
saludables y previsoras.

lié aquí ahora los dos noiables documentos,
que motivan nuestros sinceros elogios :

«OBIF.RXO DE 1.A PROVINCIA DE GERONA.

Circular ».* U)t.—Registro n." ÎÎ6.

s .A Pi 1 D .A i>.

A pesar (le que por el Gobierno de S. M. y el de esla
provincia se han diclado varias disposiciones, tanto para

([110 los alcaldes diese,n ,á los subdelegados d^e Sanubid cuan
las noticias, fiieren nécesarias à fin de que aquellos puedan
llenar el noble comelido que se les ha conferido, como para
evitar las intrusiones en la ciencia de curar, cuyo lamenta¬
ble abuso irroga perjuicios <á los dignos profesores y causa
daños de consideración á la salud pública;;^ son muchas las
quejas que se reciben de.la indiferencia con que se mira por
las autoridades locales tan importante servicio. Al objeto,
pues, de poner un justo correctivo á' semejante' proceder y
evitar en lo sucesivo la repetición de tales actos, he acor¬
dado dictar las providencias siguientes ;
1." Prevengo á los alcaldes que, tan luego como reciban

esta circular, exhiban de los profesores de las ciencias de
curar, residentes en el distrito, sus títulos ó diplomas, de
los cuales tomarán razón en un libro que'hl '.éfccto se abrirá
cn cada secretaria de ayuntamiento ; en lá inteligencia de
que solo anotarán eirél á los que tengan sus Ututos regis¬
trados en la subdelegacion del partido, dando inmediata¬
mente parte de los que carezcan de tal requisito, bajo la
multa (le 200 rs.

2." Bajo igual inulta remitirán los alcaldes antes del
1.0 de marzo próximo á loS respecílvos su|'delegados de par¬
tido, una nota espresiva del número de profesores que exista
ensú respectivo distrito, arreglada' ai-modelo que á conti-
nuácion se inserta;
3." Tan luego (lomo algun prqfesor de la ciencia de curar

1 fije su residencia en él pueblo, lo pondrán los alcaldes en
■ conocimieiito del subdelegado. Igiial parte darán , siempre
que alguno do ellos leiTinte su domicilio, bajo la misma
multa;

4.° Cuando ocurra el fallecimiento de un profesor de las
indicadas clases, ya esté 6 no cu el ejercicio de su facultad,
recojerán inmediatamente el titulo ó diploma del fallecido
y lo remitirán al sulxlelegado respectivo para hi.s efectos
prevenidos en el Real decretode 26 de mayo de 18oo, bajo
la mi.sma mulla.

Los alcaldes ejercerán la mas esquisila vigilancia á
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tin (le impcidir las iiHj^usiones en el ejercicio de las profesio¬
nes á los que carezcan de legítimo titulo; en la inteligencia
de que si çpjusliiÇca ^up alguadego ejea-ce en sus distritos
el arte de curar, sin cpie ha!yaá (lad(j.,^ár.te ,\esíe gobierno'; ;
se les exigirá irreraisiblemeuíé la multa de affols. pagà^mfà
de bienes propios. ^

6.° Ejercerán igual vigilancia y bajo la misma multa
pagadera por iguales partes entre sus individuos, las juntas
municipales de Sanidad. : ^ •

.7.° Los alcaldes exigirán en pápéláq'jijauUas;, la;/(Je SO!;:
ducados, á los que por primera vez ejerzan el arte de (íúrar
sin el titulo competente, dando inmediatamente parte á este
gobierno para los efectos oportunos.
8." En caso de que el intruso que baya sufrido una mul¬

ta reincida, procederán los alcaldes á instruir las primeras
diligencias contra el infractor, las que remitirán á-este go¬
bierno sin pérdida de momento.
9." No será escusa atendible para los alcaldes, cuando se

reclame á este gobierno contra alguna intrusion , la de que
no se'le ha dado parte ó no tiene Conocimiento del hecho,
pues cómo encargados de la vigilancia y seguridad pública,
deben saber á lo que se dedican los individuos que residen
en sus respectivos distritos..

10. Los alcaldes y las ¡untas municipales de Sanidad
ejercerán la más estjüiáita vigilancia á fin de impedir se exr

pendan al público medicamentos elaborados en el estranjer^
y que se ofrecen como específicos ó remedios secretos para
^da,clase ;de pníern\edades, y aplicarán á los infractores las
:penas marcadas en e'l,art. 485 del Codigo penaf^ sin perjui¬
cio de dar parte îiimeàiatam'enté à e^te gobie'rno fie. provin-
cia^ afin deque puedan aplicarse además las peñasguber¬
nativas que se'estimen necesarias, al tenor de lo mandado
en la Real orden de 20 de mayo de 1854, bajo la multa
de 200 rs. pagadera'de bienes propios.

11. l'an lu^n eomo ocurra el fallecimiento de un pro-"fésèr de farmàcia, lo's alcaldes prevendrán á su viuda ó
huérfanos que hagan regentar su oficina por un licenciado
en dicha facultad, advirtiéndoles que, de no verificarlo, se
les mandará cen-ar aquella.
12. Los regentes de las oficinas de farmacia deben fijar

su residencia en la casa en que aquella radique, procurando
los alcaldes que sea real y no simulada, dando parte á este
gobiernosi observaren que deja abandonada la botica á
manos legas, á fin de acordar la providencia que sea de
justicia. :

Lo qué'he dispuesto se inserte en el Boletín oficial para
su debida publicidad y puntual cumplimiento.

Gerona 20 de febrero de 1858.—José de ürbiztondo, Fer¬
nandez de Córdová.

MODELO QUE SE CITA.

PUEBLO BE
Medicina y Cirujía ó Pal¬
maria ó 'Veterinaria.

IIELACION DE LOS PBOFESORES DE DICII.A FACI LTAD ÜÉ.SIDENTES E\ ESTE DI.STRITO MCMCIPAL.

Nombret. Glate». Fecha del título. Autoridad cjue lo ha espedido.

Fecha en que em¬
pezó á ejercer la
facultad en. eldtS'

tríto.

D. N. N. Doctor en Medicina y cirujía. .30 de enero 1845. Exorno. Sr. Ministro de la Gobernación. 12 marzo 1840.D. .N. N. Cirujano de 1.°.2." ó 3." clase. 16 de marzo IS.'iC. úl. 10 abril. 1856.D. N. N. Comadrona. ' o id. ;
. :»1). N. N. Doctór én Farmacia.' >»( (■ id". ■ i„.

D. N. N. Herbolario. ' » id. »
D. N. N. "Veterin.'de U'2i''Q3.''clase.

. » ■ v id, . » ,D. N. N. Albéitar. » id.
D. N. N. Herrador. »

, id.
Fecha y Firma.

Nota. En los dislritos en que resi clap uno ó nws profe.sores de cada una de las diversasclases en
que está dividida la ciencia de curar, foratai'án los alcalde.s una relación por .cada una de ellas; es decir,
una que comprenda los médicos, cirujanos ó sangradores, otra que corñpi'enda los veterinarios, albéila-
res y herradores, y otra los farmacéuticos y herbolarios, las cuales rémilirán á sus resp'eelivos sübdelegadòs.

Circular n." 103. —Registro n." 227.
VETERINARIA.

Desde que la agricultura ba sido reconocida como la base
de la propiedad de los pueblos, la veterinaria es reputada
como uno de los ramos mas útiles del saber humano; y ha¬
llándose su suerté tan.jntimamente ligada qon aquella, bien
puede decirse que donde brilla la primera con mayor es-
p endor, goza la segunda del mas alto prestigio, siendo á
la par su protectora y maestra en el desarrollo de uno de
sus mas ricos elementos; la ganadería.

Al objeto de precaver á esta de los graves daño.s que le

ocasionan las epizootias y evitar las funestas consecuencias
que dichas enfermedades traen en pos, de sí, no splo por
comprometer la existencia (je los ganados, que constituyen,
ya que no la pñméfíi riqueza (íé los puéblós, como súcediá
en los tiempos primitivos, una al .menos d(3 sus mayores
grangérías y el auxiliar mas eficaz del cáltivo , que es el
emblema de la civilización, sino también porque esponen á
grave riesgo la vida del hombre, he dispuesto, óido el ilus¬
trado parecer del señor Comisario .régio de agricultura , de
la junta provin(;ial. de Sanidad , y de los subdelegados de
Veterinaria de la provincia, publicar él siguiente
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BANnq 1,,,;;
. DE SANIDAP VETEBfNARlA. , : ,

Artículo^." Tanlue^o como los propietarios, ganade¬
ros u otra cualquier persona tengan algun animal enfermo,
llamarán inmediatamente á un profesor veterinario j; á
falta de éste â un álbéitaf instruido, para.avçriguar; ta
naturaleza del mal.'Si del réconOCimiénto hèclió' por ¿i fa¬
culta tivb, resuiliA que la enfermedad de'que adolece es
epizoótica, el dueño'dará inmediatamente parte, ya sea ver¬
bal yá por eseritó, al alcalde del distrito, éste al gobierno
de provincia y el veterinario al subdelegado del partido,
disponiendo.d alcalde^ acto continuo el aislamiento de las
reses enfermas. Tanto el alcalde como el dueño.del ganado
y veterinario que deje dç cumplir esta prevención, 'satis¬
farán la multa de 300 rs. por la primera , vez, y de 500 r?-.
ia segunda. . :

^

2." Los" veterinarios y álbé i tares, al dar conocimiento
al subdelegadodél partido, de là existencia de alguna epi¬
zootia , acompañarán una relación exacta dé la eriferin'edà'd,
esplicando' su naturaleza, síntomas', c,i'úsas' que la han
producido, medios de propagación, ésteñdiéndose á las
demás consitíeracionés que crean convenientes y les su¬
giera su ilustración y celo. Al mismo tiempo propondrán
al alcalde del distrito municipal las medidas de policía sani-^
taria que deban ponerse, inmediatamente en prácíicai,- para
combatirla y evitar su propagación. Asi' el alcalde qiie deje
de ordenar y hacer cumplir las indicaciones que en tales
casos lehagael veterinario,, poíno éste,, sj. por su parte, nó
cumple con lo prevenido' en esté articiiío, satisfarán la
multa de 400, rs., de irremisibl» çxaccion'. . .

3.° Los alcaldes en cuyòs distritos municipales haya
aparecido una epizootia, además del parte qúe deberán dar
á este Gobierno, en virtud de lo ordenado en en el art; 1.",
lo pondrán también en conocimiento de las autoridades mu¬

nicipales de los distritos inmediatos, bajo la multa de 200 rs.
4.° Tan luego como los subdelegados reciban el parte

deque en alguno de los pueblos de su demarcación ha
aparecido alguna enfermedad con,tagÍQsa ,1o .pondrán en
conocítnipnto déla junta .de sanidad, dq su partido; y ésta
acordará las medidás^que crea nécesárias

j dando cuenta deellas á Ja j'iintá'provincial de sanidad.
B." 'LáS jiintás dé sanidád'dé'lóá partidos podrán nom4

brar profésercé vetefináriós qué' vayan á visitar los anima¬
les átacado's'ó'sóspechosos'de énfermedádes'ebntagiosás;
Estos profesores serán nombrados de l'oS veterinarios de
primera ó segunda clase, y soto afeita absoluta do estos;
en albéitares, procurando qiie sean .tie. los más. instruidos.
6.° Los alcaldes prestarán': á ios profesbrqsi.nombradoa

por las juntas'tpidps Ips auxibos que reGlarnqn dé,su .antorir
dad ; les acompañarán en el reconocimiento dé los anima¬
les, establos y deipás, que crean necesariq inspeccionar,
y harán cumplir todócuàrifo brden'ar'pni ïèi^mmadà là 'co¬
misión, darán parte'de sií résuitado à ia j'iiiîta del partido
que les baya nombrado, y estáá la provincial.
7.° Los subdelegados, en vista de las. relaciones que ba¬

gan los profesores de veterinària, ó pasandQ,ebo3mismos,si lo consid.era.n necesario ,.à reconocer los ganados. ataca¬
dos de alguna enfermedad contagiosa;:,- propondrán, á mi
autoridad las medidas que consideren necesarias respecto

a la higiene que debe observarse. y demás que consideren
oportuno. ei':, ■

. 8." En el momento en que el profesor veterinario decla-r
re la existencia de alguna enfermedad contagiosa ; él al-t
calde del pueblo prevendrá al dueño del ganado su aislar,
miento, ya sea en sus mismos apriscos, ó bien señalando
una esterisiori de terreno donde pUeda .apacentar las resSes,
procurando que sea el mas apartado del «oncurso dc otros
ganados : al mismo tiempo darán* parte al subdeleg.ado del
partido y á mi autoridad bajo la multa de'300 rs..;
9." Ttin luego como se baya:.íieclarado , por la junta

provincial de sanidad , la existencia de uiia; enfermedad
contagiosa en el ganado, se publicará en el Boleliji oficial
y se suspenderán las ferias y mercados de ganados en la
comarca infestada. El que contraviniere será.castigado con
la multa de 300 rs.

10,. Los alcaldes dispondrán que los apimales que mue¬
ran de enfermedad contagiosa, sean enterrados en el actp
cen sus productos y despojos en zanjas de diez pies depro-
fundiílad, distantes délas poblaciones, caminos-y demás
sitios públicos, asi como ,de los pastos y abrevadertw. Cada
res deberá enterrarse en hoyo separado cubriéndolo de cal
y tierra', .que deberá apisonarse, y se.hará la desinfección
mas minuciosa de todo lo que puede bailarse impregnadodel elementa contagioso , haciéndose raspar con ia mayorescrupulosidad los enseres y pesebres, y blanquear sus
paredes. Los alcaldes que dejen de hacer cumplir cxactíi-
mente las anteriores prevenciones y las demás que les in¬
dique el profesor veterinario ó. el subdelegado del partido,asi cómo los ganaderos y propietarios que dejen de acatarla
puntualmente, sufrirán ia multa de 600 rs. :

11. Los .alcaldes dispondrán se ejerza la mas esquisilavigilancia y rigurosa inspección, en las carnes muertas quese espendan al público, á cuyo efecto no permitirán su ven¬
ta sin que hay.aq sido previamente inspiccionadas por el fa¬cultativo nombrado á este objetó, cuya circunstancia debe¬
rá .acreditar el vendedor mediante certificación espedida
por aquel,que tendrá obligaçioadq ponder de. manifiesto
siempre que sé lo pida'nj'ñb soló los "depéiidiérifcs de las au¬
toridades locales, el subdelegado del partido y los indivi-
duoá de la Junta munlcipal.de Sanidad,sinó y también
cualquiera comprador.

12. Siendo con la compra y venta de ganados contagia-dóÉ ; Cómo acrédita laiéspériénciá que se propagan laé epi-zoólEas eñ íuiestro'pais,. que gracias à lá benignidad de su
Clima, se ve libre hastaque lasdmpor.tanlos negociantes que
traen los relíanos de otras provincias., prevengo á ifiSi.al¬
calde,s que, tan luego .como qn algqq rebapo .haya una . .sola
ros .atacada, prohibaniá sq dueño la,.venta de, ninguna, de
ellas, (lispóniendo quç se marque Iq region frónlal de tpda.s
con la letra E, .Cualquiera persona, que prieseniasé én férias
ó mercados para la yéh't.a, i'á'niraá'lés', atacado^'de éhfé'rme-dailes 'cóntagiosas, Ó qué.vléctiáíquiéra otra 'mánera hiciese
de ellas un pbjeto de comercio, aunque sea dentro de su
propia casa, pagará lá inulta (hj l ;960.:rs; de irremisible
exacción ', sin perjuicio de adoptar otras, medidas de rigor,
segiin fuese la malicia del case. , .

■ 13.1 ■ Todo, e] que presento, en Igs feri.as y piercados gan.a -
do deduera. de la. provincia ; ó quede, saque dé aiguna de
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susconiarcas en ([ue hulúeso aoaeciilo eníeriiK-dad (.•oiila-
giosa, doberá ir provi.slo del correspondieiitc cerlificadü en
què acredite que el ganado que ceiidihie está sano y que no
liá-estado en contado con ganado alguno afecto de enfer¬
medad contagiosa, sin cuyo requisito no so le dará entrada
en la población. ; -
11. Los inspectores de carnes asistirán todos los días á

Jos mataderos á fin de enterarse del estado de salud de las
reses, y darán parte á la'autoridad de las que se presenten
en dicho local atacadas de alguna enfermedad , á ün do ini:-
poner á su duerio el condigno castigo-
IS. Los mismos inspectores teJidráii obligación en los

dias,de ferias y morcados de inspeccionar los ganados que
se presentendando parte inmedialamcute al alcnlde de
cualquier novedad que observen. r- .

10. Los ayuntamientos incluirán en sus respectivos pre-
snffttestos municipales la cantidad qué consideren oportuna
liara satisfacer los honorarios de dichos facültalivos.
n. En el caso de aparecer en algun punto de la provin¬

cia la viruela en el ganado lanar, se procederá á la inocu-
laiáon de todos los ganados que puedan tener un contacto ó
relación ya directa ya indirecta con los animales atacados,
sujetando a los primeros al mismo riguroso aislamiento que
á los afectados naturalmente.

18. Además de las penas establecidas en los respectivos
articulos de este bando, se exigirá la multa de 200 rs. al
que infrinja cualesquiera de las prevenciones héchas en el
mismo.
19. Finalmente c prevengo á los alcaldes que tan luego

como reciban el/A)/c/í/í oficial en que está inserto el pre¬
sente bando, lo manden publicar por medio de pregon, á
ün de que nadie pueda alegar ignorancia.

(lerona 211 de febrero de 1838.— José do Lrbiztondo,
Fernandez de Córdoba.

Por copia.—L. F. Gallego.

tí tiraf.s() al suelo y revolcarse á cada momento.
Ordené unos baños de agiia fria vinagrada so¬

bre la region lombàr; la administración de una in¬
fusion de manzanilla con una onza de láudano li¬
quido y media onza de éter sulfúrico; y practiqué
además una sangriá de diez libras.

. No presentándose alguna mejoría, sinó qqe,
por el contrario, se notaba mayor agravación de
los síntomas, dispuse unas lavativas de agua con
jabón. Pero observando que la enfermedad tomaba
incremento, determiné hacer la punción intestinal
(impropiamenle llamada enterotomia).

Alarmóse el dueño cuando se lo propuse. Mas
por fin, conseguí que accediera á mis deseos ; y á
la una y media de la noche procedí á ejecutar' la
Operación en presencia de don lldefonsS' Lázaro,
albéilar de esta villa (en donde , dicho sea de paso,
nos encontramos nacía menos que .cuatro profeso¬
res), del dueño y de otros concurrentes.—Mandé
levantarla mula; hice la punción en la parte me¬
dia del hijar derecho; é inmediatamente salieron
una porción de gases; cesando en breve rato todos
los siatoraas de distension, y gradualmente los ge¬
nerales.—Quité la cánula cuando acabaron de sa¬
lir los gases; di dos puntos ' " ' ' '
vidida; hice enmantar la mula, y probibi que se le
diera de comer.

El dia 11 se encontraba la nuda en la estación,
sin la menor novedad.—Prescripción : agua en
blanco y un cocimiento mucilaginoso con nitro.

Dia 12. No ocurre novedad. —Dieta.
Dia 13. Completo restablecimiento.—Régimen

ordinario.

ración.

En la noche del 10 de noviembre del año pró¬
ximo pasado, don José Escrivà^ labrador y pro¬
pietario de esta villa, presentó en mi casa una
mula negra, peceña, siete y media cuarlas;Jufor-
mándome de que la había llevado al pasto, en
donde el animal comió abundantemente; y habien¬
do notado al volver á casa (sobre las seis de la lar¬
de) que rehusaba el alimento , (jué se tiraba al sue¬
lo y se revolcaba, la llevó á que. la reconociera mi
profesor. ,

Los.síntomas que pude reconocei en laesplora-
cion de la liiula, consistiali en : pulso duro y lleno;
rubicundez de las mucosas apar.euios; inyección
capilar; respiración fatigosa l volúmen Considerable
del vientre'; gran tension dé los 'hijares ; tendencia

MADRID, 1858.—Imprenta de Beltran y Vinas,
fraile de la listrella, üúiu, IT,

Cólico con meleorizacíoH.-^ Enterotomía.— Cu-

' Sé muy' bien, señores redactores, que la ob¬
servación precedente nada tiene de eslraordinaria
en fc'l estar o actual de los conocimientos veterina¬
rios. Pero la circunstancia de existir entre los la¬
bradores españoles, y aun entre los profesores, niu-
chisimos que dejan perecer los animales, por no
determinarse á recurrir á la entero-puncion ó por
desconocer su inocuidad comprobada, rae ha deci¬
dido á publicarla. Abrigo la convicción mas pro¬
funda de que la punción intestinal es de todo punió
inofensiva y eficaz, cuando se la emplea antes de
llegar el padécimienlo á su segundo periodo, y
dando al instrumento una dirección acertada.

Sueca 22 de febrero de 1858.
Juan Chordó y.Mortó.


